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Wozzeck, de Alban Berg. Director musical: Josep Pons. Director de escena: Calixto Bieito. Es-
cenógrafo: Alfons Flores. Figurinista: Merce Paloma. Iluminación: Xavier Clot. Director del coro: 
Jordi Casas Bayer. Intérpretes: Jochen Schmeckenbecher, Angela Denoke, Jon Villars, David 
Kuebler, Gerhard Siegel, Johann Tilli. Coro y Orquesta Titular del Teatro Real. Coro de niños de 
la Comunidad de Madrid. 
Wozzeck, de Alban Berg, que escribe también el libreto inspirándose en el drama homó-
nimo de Georg Büchner, se estrenó por primera vez el 24 de diciembre de 1925 en Berlín 
(Staatsoper) bajo la dirección musical de Erich Kleiber: Ya desde joven, y todavía autodidacta, 
Berg manifiesta su deseo de ruptura de los esquemas armónicos del tardorromanticismo, pero 
tras su encuentro con Schonberg descubre su verdadera vocación y se adhiere enseguida al 
principio de la atonalidad bajo el influjo del maestro. Inmediatamente público y crítica captaron 
la novedad de la partitura, considerada hoy la ópera expresionista por excelencia. Berg abandona 
la estructura tradicional de la ópera, el lenguaje musical es atonal, pero con muchas agregaciones 
armónicas que apelan a la tonalidad, exceptuando la cuarta escena del primer acto, que es un 
primer intento dodecafónico. 
Josep Pons ha sabido pasar con agilidad de la tonalidad a la atonalidad como requiere la 
partitura y dirigió con mano firme la orquesta obteniendo un sonido poderoso ya veces deso-
lador. Consiguió así subrayar el inmenso dolor de un mundo cruel tal como expresa la música 
con su fuerza arrolladora. Excelente también el reparto vocal, donde sobresalieron Jochen 
Schmeckenbecher en el papel de Wozzeck y Angela Denoke en el de Marie. 
Discrepamos al contrario de la interpretación de la historia ofrecida por Calixto Bieito, direc-
tor cuyas puestas en escena en teatro hemos admirado en varias ocasiones. No hay que olvidar 
que Alban Berg escribió la ópera después de haber vivido la experiencia del frente y sufrido el 
peso de la disciplina militar en tiempos de guerra como expresión máxima de la jerarquización 
prusiana de la sociedad. Por eso esta pieza constituye una de las mayores denuncias contra el 
militarismo y sobre todo un grito antibelicista que conserva su plena vigencia. 
Calixto Bieito piensa que «esa fuerza que tenía para Berg el estamento militar, no la tiene 
para nosotros ahora mismo» y ha decidido convertir la denuncia de la guerra en un alegato 
contra la destrucción de la naturaleza por parte del hombre. Por eso la bellísima escenografía de 
Alfons Flores nos traslada a un enorme complejo químico de tuberías y calderas que simboliza 
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las entrañas de la sociedad industnal, retablo del dolor visceral del hombre, donde los obreros 
son explotados en un mundo podndo por la contaminación y donde los niños enferman de asma 
y están calvos por la qUimioterapia o las radiaciones. El recuerdo de Chernobyl, de las mareas 
negras y del agujero del ozono es evidente, con una citación explícita de Tiempos modernos de 
Chaplin en la escena de las tuercas y las llaves inglesas. Alegónca es también la casa de Mane, 
un contenedor de alojamiento que baja de lo alto, a veces Incluso con flores y que transmite 
un poco la mezcla de poesía y desolaCión que reCOITe la obra. 
Notable la iluminación de Xavler Clot que amplifica el rOJo del vestuario y tiñe del color de 
la sangre también la luna, claro preanunclo de muerte. 
Nos dejaron perplejOS otras novedades: el doctol~ que en el texto de Berg utiliza al pro-
tagonista para sus expenmentos, vejándolo hasta el borde de la locura, se transforma aquí en 
un médico-carnicero, de mengueliana memona, que descuartiza montones de cadáveres en 
una escena tan desagradable que provoca el vómito a Wozzeck y casI al público. Otro añadido 
totalmente gratuito es el desfile de todos los figurantes desnudos en un momento tan tl-áglco 
como el de la muerte de los dos protagonistas. 
El público ovacionó a los cantantes y al director musical, pero r sonaron gritos y abucheos 
antes de que éstos saliesen a saludar 
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